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RENTA – ACTUAL LEY SOBRE IMPUESTO A LA –  ART. 59° N° 3, ART. 74°, N°4, ART. 79° – CIRCULAR N° 21, DE 1991 – OFICIO N° 298, DE 2004.  (ORD. N° 808, DE 08.03.2006)

Contrato de Reaseguro – Reaseguros Automáticos – Concepto –  Objeto Jurídico – Tributación –  Concepto de Abono en cuenta, para efectos de aplicar la Retención del Impuesto Adicional.
1.-
Se ha recibido en esta Dirección su presentación indicada en el antecedente, en la que expresa, respecto de una compañía reaseguradora de la cual es abogado, que les asisten una serie de dudas respecto de la aplicación del Impuesto Adicional establecido en el artículo 59 N° 3 de La Ley sobre Impuesto a la Renta, norma que grava con el Impuesto Adicional, con tasa del 2%, a las primas cedidas a compañías reaseguradoras no establecidas en Chile en virtud de un contrato de reaseguro, tributo que se calcula sobre el total de la prima cedida, sin deducción alguna.

Expresa a continuación, que su cliente celebrará con diversas compañías reaseguradoras nacionales contratos de reaseguro, de aquellos denominados automáticos. Dicho contrato puede definirse como aquel acuerdo celebrado entre un asegurador directo y uno o más reaseguradores, por medio del cual la compañía de seguros directos se compromete a ceder y las reaseguradoras a aceptar ciertos riesgos dentro de límites preestablecidos, no pudiendo rehusar el reasegurador la aceptación de ninguna cesión, una vez firmado el convenio. Esta modalidad de reaseguro opera de manera automática, esto es, desde el momento en que empieza la vigencia del seguro directo y la responsabilidad del asegurador con respecto al asegurado.

Como puede apreciarse, agrega, el denominado reaseguro automático es un contrato en virtud del cual el asegurador se obliga a ceder y el reasegurador a aceptar, bajo ciertos límites, condiciones y tiempo, los riesgos o parte de los riesgos cuya protección asuma el primero.

Seguidamente expresa, que el objeto jurídico del contrato de reaseguro automático corresponde a todos aquellos riesgos cuya cesión se ha estipulado; sin embargo, la obligación de pago de la compañía aseguradora se calcula sólo en base a aquellos seguros vigentes a la época prefijada para el pago del reaseguro. En otros términos, la cantidad de riesgos cubiertos por un reaseguro automático no coincide necesariamente con los riesgos que determinan la cuantía o importe de la obligación de pago de ese reaseguro, pues ésta se encuentra determinada por la prima correspondiente a los seguros vigentes a la época de la liquidación parcial o total del reaseguro, la cual es convenida por las partes.

De lo expuesto precedentemente, señala, resulta que cuando se ceden los riesgos en virtud de un reaseguro automático, no necesariamente la obligación de pago del asegurador directo al reasegurador dirá relación con la cantidad de riesgos cedidos, sino que se determinará en función de los seguros vigentes a la época de la referida liquidación del reaseguro.

En este sentido, el reaseguro opera automáticamente respecto de los riesgos a ceder, pero no respecto de la prima, pues la parte de esta última que se cede corresponde sólo a contratos de seguro vigentes al momento de la liquidación total o parcial del reaseguro.

En conformidad a lo expresado, solicita que esta Dirección confirme que el hecho gravado del artículo 59 N° 3 de la Ley sobre Impuesto a la Renta es la percepción de la prima cedida al reasegurador extranjero.

De esta forma, no constituye el hecho gravado en comento la mera contratación de un reaseguro, ni la cesión automática de ciertos riesgos.

Agrega mas adelante, que si el hecho gravado en cuestión es la percepción de la prima cedida por la compañía reaseguradora extranjera, en su opinión, la retención del Impuesto Adicional del 2% establecida en el artículo 74 N° 4 de la. Ley de la Renta, sólo se aplicará en la medida que concurran algunas de las siguientes circunstancias: que la prima cedida se pague efectivamente, que se ponga a disposición o se abone en cuenta a la compañía reaseguradora. Lo anterior fluye claramente de contrastar lo dispuesto en artículos 79 y 82 de la Ley sobre Impuesto a la Renta.

Al momento de suscribirse los seguros directos comprendidos en el reaseguro, los riesgos se ceden automáticamente. En vista de lo anterior, las compañías aseguradoras efectúan la provisión del pago de la prima a ceder al reasegurador, la cual se calcula en base a los riesgos cedidos y, posteriormente, se ajusta cuando el gasto pase a adeudarse, lo que acontece al momento de la liquidación del reaseguro, cediéndose la prima sólo en función a los seguros vigentes.

De acuerdo con lo señalado solicita se confirme que la contabilización de la provisión señalada, en la que obviamente se individualiza al reasegurador, no constituye aquel abono en cuenta a que se refiere el artículo 82 de la Ley de la Renta, por cuanto se trata de una mera estimación de un pasivo o de un gasto que todavía no se adeuda.

Lo señalado precedentemente, expresa, tiene su fundamento en lo dispuesto por este Servicio en la Circular 21 de 1991, en la que se ha interpretado que existe abono en cuenta" cuando en la contabilidad de quien debe la renta se ha acreditado al Haber de la cuenta corriente del acreedor de ella, una determinada suma de dinero".

Menciona en su presentación lo que esta Dirección expresó mediante Oficio 298 de 2004, en el que se señala que: "Por abono en cuenta se entiende cuando en la contabilidad del deudor de la renta, ésta se ha registrado o abonado en la cuenta corriente del acreedor o beneficiario de ella en forma nominada, esto es, individualizando a sus beneficiarios, denotando dicho abono en la cuenta corriente que el deudor está en condiciones de pagar la renta por contar con los recursos financieros para ello. Dicho abono en cuenta no debe significar una mera provisión global o registro contable de una obligación de pago (Pasivo Exigible), ya que si esto último ocurriera, la renta no se entendería abonada en la cuenta corriente de su beneficiario y, consecuencialmente, no nace la obligación de retener el impuesto correspondiente."

Al respecto expresa que de la lectura de las interpretaciones administrativas transcritas, resulta claro que para que exista abono en cuenta se requiere de la concurrencia de una cuenta corriente entre acreedor y deudor y que esto último supone la existencia de aquella cuenta corriente establecida en el artículo 602 del Código de Comercio y no de una mera cuenta de gestión como aquella señalada en el artículo 603 del mismo código.

Enseguida indica que interpretando de manera más extensiva el concepto de abono en cuenta corriente del acreedor, dicho abono también se produciría cuando entre dos personas existen relaciones comerciales que originan flujos de dinero recíprocos, de suerte tal que ellas pueden verse en situación de ser deudoras y acreedoras de la otra y Viceversa. Así, la cuenta corriente permitirá la extinción por compensación de las obligaciones recíprocas hasta el importe coincidente de ellas. Si existe un saldo a favor del acreedor éste se le abonará en cuenta la corriente respectiva, denotándose con ello una forma de puesta a disposición de la suma respectiva.

Posteriormente señala que de lo dicho se desprende que una mera cuenta de pasivo, por muy nominativa que sea, esto es, en la que se individualice detalladamente al acreedor, no constituye por ello aquel abono en cuenta a que se refiere el artículo 82 de la Ley de la Renta. Tampoco lo es una cuenta de gasto adeudado o una provisión de gasto aunque en ella se individualice detalladamente al deudor o eventual perceptor del egreso, por cuanto en ninguno de los casos anteriores concurre una cuenta corriente.

Hace notar seguidamente, que en la actualidad los modernos sistemas informáticos de contabilidad permiten obtener información detalladísima de los acreedores de las distintas cuentas de pasivo exigible, mas no por ello se está en presencia de un abono en cuenta, pues - como se ha expresado - para ello se requiere de un abono en una cuenta corriente. Pensar de otra forma implicaría que una contabilidad moderna, ordenada y con información precisa y detallada daría origen a un sinnúmero de aquellos abonos en cuenta a los que alude el artículo 82 antes citado.

Finalmente, y de acuerdo con sus planteamientos, solicita confirmar lo señalado acerca de lo que debe entenderse por abono en cuenta para los efectos de aplicar la retención del impuesto adicional, prevista en el artículo 74 N° 4 de la Ley sobre Impuesto a la Renta, declarándose que en el caso de las provisiones nominadas que efectúe la compañía aseguradora, en la que se estima el gasto o pasivo por concepto por primas a ceder a la compañía reaseguradora, no constituye un abono en cuenta corriente.

2.-
Sobre el particular cabe señalar en primer término, que el artículo 59 N° 3 de la Ley de la Renta en sus primeros dos incisos establece que se aplicará el impuesto adicional respecto de las rentas que se paguen o abonen en cuenta a personas sin domicilio ni residencia en Chile por concepto de: “3) Primas de seguros contratados en compañías no establecidas en Chile que aseguren cualquier interés sobre bienes situados permanentemente en el país o la pérdida material en tierra sobre mercaderías sujetas al régimen de admisión temporal o en tránsito en el territorio nacional, como también las primas de seguros de vida u otros del segundo grupo, sobre personas domiciliadas o residentes en Chile, contratados con las referidas compañías.


El impuesto de este número, que será el 22%, se aplicará sobre el monto de la prima de seguro o de cada una de las cuotas en que se haya dividido la prima, sin deducción de suma alguna. Tratándose de reaseguros contratados con las compañías a que se refiere el inciso primero de este número, en los mismos términos allí señalados, el impuesto será de 2% y se calculará sobre el total de la prima cedida, sin deducción alguna.”


Por su parte, la primera parte del artículo 74 N° 4 de la Ley de la Renta establece la obligación de retener el impuesto que corresponda a “4º.- Los contribuyentes que remesen al exterior, retiren, distribuyan o paguen rentas afectas al impuesto adicional de acuerdo con los artículos 58º, 59º, 60º y 61º.”

Respecto de la oportunidad en que los impuestos retenidos en conformidad con lo dispuesto en la norma transcrita en el número anterior, el artículo 79 de la ley dispone que: “Artículo 79º.- Las personas obligadas a efectuar las retenciones a que se refiere el artículo 73º y el número 4 del artículo 74º deberán declarar y pagar los impuestos retenidos hasta el día 12 del mes siguiente de aquél en que fue pagada, distribuida, retirada, remesada, abonada en cuenta o puesta a disposición del interesado la renta respecto de la cual se ha efectuado la retención. ......”


Finalmente, el artículo 82 de este mismo texto legal, en relación con el momento en que se adeudan los impuestos sujetos a retención, dispone que: “Artículo 82º.- Los impuestos sujetos a retención se adeudarán desde que las rentas se paguen, se abonen en cuenta, se contabilicen como gastos, se distribuyan, retiren, remesen o se pongan a disposición del interesado, considerando el hecho que ocurra en primer término, cualquiera que sea la forma de percepción.”


Ahora bien, respecto a lo que debe entenderse por los conceptos de “abonada en cuenta” o “abono en cuenta” que se utiliza en las disposiciones transcritas en los dos párrafos precedentes, esta Dirección, a través del Oficio N° 298/2004, tal como indica en su presentación, ha expresado que: “Por abono en cuenta se entiende cuando en la contabilidad del deudor de la renta, ésta se ha registrado o abonado en la cuenta  corriente del acreedor o beneficiario de ella en forma nominada, esto es, individualizando a sus beneficiarios, denotando dicho abono en la cuenta corriente que el deudor está en condiciones de pagar la renta por contar con los recursos financieros para ello. Dicho abono en cuenta no debe significar una mera provisión global o registro contable de una obligación de pago (Pasivo Exigible), ya que si esto último ocurriera, la renta no se enten​dería abonada en la cuenta corriente de su beneficiario y, consecuencialmente, no nace la obligación de retener el impuesto correspondiente.”

3.-
De acuerdo con lo dispuesto en las normas de la Ley de la Renta y en conformidad al pronunciamiento de esta Dirección sobre lo que debe entenderse por los conceptos “abonada en cuenta” o “abono en cuenta”, transcritos en el número anterior, a continuación se analizan los criterios cuya confirmación solicita.

a) En cuanto al criterio que expresa respecto a que el hecho gravado del artículo 59 N° 3 de la Ley sobre Impuesto a la Renta es la percepción de la prima cedida al reasegurador extranjero, por lo que no constituye el hecho gravado en comento la mera contratación de un reaseguro, ni la cesión automática de ciertos riesgos, cabe indicar que como expresamente se señala en el primer inciso del N° 3 del artículo 59 de la Ley de la Renta, transcrito en el número anterior, el hecho gravado del impuesto a que se refiere este número, está constituido por las  primas de seguros contratados en compañías no establecidas en Chile que aseguren cualquier interés sobre bienes situados permanentemente en el país o la pérdida material en tierra sobre mercaderías sujetas al régimen de admisión temporal o en tránsito en el territorio nacional, como también las primas de seguros de vida u otros del segundo grupo, sobre personas domiciliadas o residentes en Chile, contratados con las referidas compañías. Por lo tanto, no resulta correcta su afirmación en cuanto a que el hecho gravado de este impuesto es la percepción de la prima cedida al reasegurador extranjero.

Ahora bien, respecto de la oportunidad en que se aplica este impuesto, el inciso cuarto del artículo 59 establece que su aplicación procede respecto de las rentas que se paguen o abonen en cuenta -por este concepto- a personas sin domicilio ni residencia en Chile. En relación con la base imponible sobre la cual se calcula dicho impuesto, el inciso segundo del N° 3 del artículo 59 es claro al señalar que en el caso de los reaseguros contratados con compañías extranjeras, se calculará sobre el total de la prima cedida, sin deducción alguna. En efecto, es dicha prima cedida efectivamente, la que constituye la base imponible del hecho gravado referido y es sobre esa base que se aplica la tasa del 2%.

b) En relación con lo que señala respecto a que la contabilización de la provisión que indica en su presentación, en la que obviamente se individualiza al reasegurador, no constituye aquel abono en cuenta a que se refiere el artículo 82 de la Ley de la Renta, por cuanto se trata de una mera estimación de un pasivo o de un gasto que todavía no se adeuda, criterio que fundamenta en lo dispuesto por este Servicio en la Circular 21 de 1991, en la que se ha interpretado que existe abono en cuenta "cuando en la contabilidad de quien debe la renta se ha acreditado al Haber de la cuenta corriente del acreedor de ella, una determinada suma de dinero", cabe expresar que a través del Oficio N° 298 de 2004 de esta Dirección, que además Ud. señala en su presentación y que se transcribe en la parte pertinente en el número anterior del presente Oficio, se ha definido lo que debe entenderse por abono en cuenta.

De acuerdo, con dicha definición, la contabilización de la provisión que indica en su presentación, en tanto se trate de una mera estimación de un pasivo o de un gasto que todavía no se adeuda, no constituye abono en cuenta para los fines de la aplicación del impuesto en análisis, aún cuando a través de dicha provisión o contabilización se individualice al reasegurador.

En consecuencia, la provisión de pasivo o gasto que media entre cada período de liquidación del contrato de reaseguro automático no puede dar lugar desde el punto de vista legal a un abono en cuenta corriente del acreedor, ni fija la base imponible del tributo en análisis, por cuanto el monto de las primas cedidas efectivamente se determinará en relación a los seguros vigentes a la fecha de la liquidación respectiva, los cuales podrán corresponder o no total o parcialmente a los seguros que hayan sido objeto de reaseguro automático.

De esta forma, la base imponible del impuesto estará determinada por el monto de la prima que resulte definitivamente cedida al reasegurador, una vez que se liquide total o parcialmente el contrato de reaseguro.

c) Finalmente, acerca de lo que debe entenderse por abono en cuenta, para los efectos de aplicar la retención del impuesto adicional, prevista en el artículo 74 N°4 de la Ley sobre Impuesto a la Renta y aclarado que las provisiones de pasivo o gasto no constituyen legalmente tal abono, cabe reiterar lo señalado por este Servicio, en cuanto a que un abono en cuenta se produce sólo cuando en la contabilidad de quien debe la renta se ha acreditado al Haber de la cuenta corriente del acreedor de ella, una determinada suma de dinero.

Conforme a lo expresado, para que se produzca un abono en cuenta no basta la mera contabilización como gasto o pasivo del monto adeudado, sino que se requiere que esa suma, contablemente se anote al haber de la cuenta que registre movimiento de la cuenta corriente que la empresa mantiene con el acreedor.   Para estos efectos la expresión cuenta corriente cuyo abono se registra en la contabilidad debe entenderse en su sentido legal, debiendo estarse para ello a lo definido en el artículo 602 del Código de Comercio.
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